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Resumen:

Este trabajo tiene como objetivo principal contribuir a la reflexión sobre las
posibilidades/potencialidades de una intervención profesional transformadora desde
el Trabajo Social con mujeres de los sectores populares. Nos proponemos compartir
algunas reflexiones acerca de la concepción tradicional acerca de los sujetos sociales
y en particular de las mujeres beneficiarias de la asistencia pública, del rol del
trabajador social y del lugar central de la transferencia de saberes como un medio
para superar el circulo vicioso de la demanda-recurso permitiendo orientar la
intervención sobre los complejos mecanismos que generan y legitiman la desigualdad.
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Abstract:

This studys main aim is to make a contribution to the considerations related to
the possibilities/ potentialities of an innovative professional approach to the issue of
women belonging to working classes in the domain of Social Work. We intend to
share some considerations on the traditional concept of social subjects and in par-
ticular on women who are the beneficiaries of public welfare, on the role of the social
worker and on the central role of transference of knowledge as way to overcome the
demand-resource vicious circle , thus, allowing the orientation of the professional
role on the complex mechanisms that originate and legitimate inequalities.
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Este trabajo tiene como objetivo principal contribuir a la reflexión sobre las
posibilidades/potencialidades de una intervención profesional transformadora desde
el Trabajo Social con mujeres de los sectores populares."

Partimos de la convicción que a lo largo de la historia de nuestra profesión, el
Trabajo Social ha acumulado una valiosa experiencia y que cuenta con un enorme
potencial teórico/metodológico que por múltiples razones (intemas y ajenas a la
disciplina) no siempre llega plasmarse en la practica cotidiana o en la reflexión
teórica.

Creemos que algunas de variadas las razones de esta situación, pueden estar
vinculadas con:

las condiciones laborales del ejercicio profesional;
con la definición de los sujetos sociales "objetos de intervención";
y con la histórica dificultad de articular la interpretación y la intervención lo cual

se manifiesta, en algunos casos, en ciertas prácticas profesionales "rutinizadas' y
en una escasa profundización o utilización poco rigurosa de categorfas de análisis
indispensables para el ejercicio profesional.

El eje de este trabajo estará centrado en la articulación de las categorfas de
género, exclusión social, ciudadanfa e intervención profesional.

En primer término se presenta una breve definición de dichas categorfas
haciendo hincapié, en aquello que aportan de novedoso, de diferente, en la medida
que permiten desnaturalizar y convertir "hechos dados" en problemas de análisis y
de intervención.

Luego se hará referencia al impacto diferencial de la pobreza en función del
sexo, para luego centrarnos en el análisis de los procesos de exclusión social,
considerados como el producto de una desigual apropiación de los bienes materiales,
culturales y simbólicos por parte de los diferentes sectores sociales.

Por último, nos proponemos compartir algunas reflexiones acerca de la concepción
tradicional acerca de los sujetos sociales yen particular de las mujeres beneficiaras
de la asistencia publica, del rol del trabajador social, y del lugar central de la
transferencia de saberes a fin de superar el circulo vicioso de la demanda-recurso
orientando la intervención sobre los complejos mecanismos que generan y legitiman
la desigualdad.

1 - Acerca de las categorías de género, exclusión social y ciudadanía

A partir de la década del '50, se inicia una nueva etapa en que las mujeres
comienzan a tener presencia y a ocupar un lugar en un ámbito hasta ahora reservado
a los hombres, el ámbito público, irrumpiendo asf en la escena mundial, en una
lucha por constituirse en sujetos plenos de derecho.

Son por lo menos tres, según A. M. Fernández (1993), los elementos o ejes de
visibilidad que dan cuenta de ello: la incorporación masiva al mercado laboral, la
incorporación a la enseñanza secundaria y terciaria y la ampliación de la práctica
polftica de los movimientos feministas.

Paralelamente, a partir de los años '60 y '70 se produce un cuestionamiento
generalizado en relación a los modelos teóricos explicativos vigentes, dando lugar
posteriormente a la llamada crisis de los paradigmas totalizantes y omnicompresivos

Asl, confluyen una serie de elementos que comienzan a socavar los cimientos
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que sostenían tanto los principales sistemas de valores, como los modos de
conocer e interpretar la realidad y por lo tanto de intervenir sobre ella.

Es en este contexto, que se tornan necesarias nuevas categorías de análisis
que permitan una nueva mirada sobre la realidad. Ya no se trata sólo de elaborar o
incorporar nuevos marcos teóricos para el análisis de esta "nuevas problemáticas
sociales", sino planteamos las formas de conocer, de concebir el modo de producción
del conocimiento y de su apropiación. (1)

En este sentido el empleo la categorfa de género nos permite una nueva visión y
explicación de fenómenos, de situaciones, de "casos cerrados' donde el denominador
común fue el consenso sobre la inferioridad femenina, la naturalización de la vida
cotidiana y del papel subordinado de la mujer en la sociedad.

Si bien el concepto de género existe desde hace cientos de años, es recién a
partir de los años 'lO que comienza a ser utilizado como categoría analftica con una
acepción especifica. ¿ Por qué surge como tal? . "Si un objetivo del trabajo teórico
es desarrollar o crear herramientas anallticas - conceptos, categorías, teorlas - que
permitan entender o visualizar algo que antes estaba desapercibido, ¿que es lo que
permite ver? (Lamas, 1986). Esta autora plantea que lo que básicamente aporta
es una nueva manera de plantearse viejos problemas, interrogantes no sólo acerca
de la relación entre los sexos sino sobre cuestiones fundamentales de la
organización económica, política y social.

En términos generales podernos afirmar, que un "hallazgo" central de los estudios
sociales basados en la perspectiva de género, lo constituye la constatación que las
diferencias entre lo femenino y lo masculino son construcciones sociales, es decir
una interpretación social de la determinación biológica, y que "si bien las diferencias
sexuales son la base sobre la cual se asienta una determinada atribución de papeles
sociales, esta distribución no se desprende "naturalmente" de la biología, sino que
es un hecho social (Lamas, 1986). Así mismo, un aporte de inestimable valor para
profundizar y mejorar la interpretación y la producción teórica, consiste en la
identificación de los procesos a través de los cuales las diferencias biológicas se
"convierten" en desigualdad. (En toda propuesta de intervención profesional subyacen
paradigmas, marcos teóricos, y la identificación de sus principales categorías y
conceptos se torna imprescindible a la hora de un análisis critico de la misma.)

Más recientemente cobra vigencia la categorfa de exclusión vinculada a la noción
de ciudadanfa.

Según los últimos informes sobre Desarrollo Humano (en particular el Informe
realizado en 1995 dedicado a la situación de la mujer) numerosos documentos de
las Naciones Unidas, de ONGs, centros de investigación u organizaciones feministas,
coinciden en que, a nivel mundial, las mujeres constituyen el grupo excluido más
numeroso.

Algunos datos son más que contundentes. Según el Informe sobre Desarrollo
Humano (1995), a pesar del notable avance en materia d educación y salud sigue
existiendo, una enorme discrepancia de oportunidades entre mujeres y hombres en
el mundo, llegando a la conclusión que "en ninguna sociedad las mujeres están en
condiciones tan buenas como los hombres y que "en lo concerniente a ejercer un
poder real o poseer facultades para adoptar decisiones, las mujeres constituyen
una verdadera minoría en todo el mundo".

Esta situación se manifiesta claramente cuando las investigaciones, incorporando
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la variable "género", se proponen visibilidad las diferencias notables en la calidad
de vida de la población, las cuales no pueden ser explicadas solamente a partir de
las categorías de clase social o ingreso. Tomar conciencia que las mujeres
representan el 70% de los pobres del mundo, las dos terceras partes de los
analfabetos, y que violencia domestica, "es responsable de uno de cada cinco
dlas de vida saludable perdidos por las mujeres en edad reproductiva" (OMS, 1994,
cit. por Ferreira, G.) son evidencias lo suficientemente alarmantes como para ser
ignoradas tanto en el debate teórico sobre el tema de la ciudadanla como en el
diseño de pollticas públicas.

En lo que respecta a la pobreza, su aumento en las últimas décadas y el
deterioro de la calidad de vida de amplios sectores de la población a nivel mundial,
requiere volver la mirada sobre cuestiones que al menos en el mundo occidental
avanzado hablan encontrado respuesta a través del Estado de Bienestar, concebido
como "un conjunto de instituciones destinadas a elevar la calidad de vida de la
población tendiendo a reducir las diferencias sociales ocasionadas por el
funcionamiento del mercado' (lsuani, E. 1989) .

Si bien en sus comienzos, el Estado de Bienestar estuvo centrado en la idea de
seguridad (frente a los riesgos), después de la 2° guerra cobra fuerza la idea de
igualdad y solidaridad social basadas en la noción de ciudadanía, el bienestar
social como derecho inalienable de todos los ciudadanos. Surge as! la utopla de un
individuo librado de la necesidad y protegido de los principales riesgos (Rosanvallon,
P.1995),

De manera tal que, desde la lógica del sistema, la inclusión a través del trabajo
asalariado y de los servicios sociales aseguraba el funcionamiento del mismo.

Pero volviendo al tema que nos ocupa, ¿podemos considerar que, aún en
momentos de pleno apogeo del Estado de Bienestar, las mujeres estuvieron
plenamente incluidas?

Para Lo Vuolo (1996), "la inclusión social significa englobar al conjunto de la
población en el sistema de instituciones sociales, concierne al acceso a sus
beneficios, como a la dependencia del modo de vida individual con respecto a los
mismos, De ah! que la exclusión social refiere a todas aquellas condiciones que
permiten, facilitan o promueven que ciertos miembros de la sociedad sean apartados,
rechazados o simplemente se les niegue la posibilidad de acceder a los beneficios
institucionales, En tal sentido, el autor señala, que se trata mayoritariamente de
situaciones de exclusión "en"la sociedad. Asl, retomando las palabras de Amartya
Sen dirá "que la garantla de la inclusión es entonces el acceso a ciertos bienes, a
aquellos que definen la capacidad para funcionar en el sistema social en cuestión,
en tanto lo que la persona puede hacer" depende de su control sobre ciertos bienes
que controla",

¿Cuáles son entonces las condiciones que hoy garantizarlan la inclusión plena
de las mujeres? ¿Cuáles son aquellos bienes cuyo acceso es vital para asegurar
la capacidad de funcionar en el sistema social? ¿Cuál es la situación de los sectores
populares en general y de las mujeres pertenecientes a ellos en particular?

¿La pobreza tiene el mismo impacto según si son varones o mujeres las que la
padecen? ¿Qué efectos tiene sobre la salud (física, slquica y sexual) la desigual
carga de responsabilidades domésticas? ¿Qué incidencia tienen sobre la salud
mental los mitos y creencias que legitiman la desigualdad, y los valores y mandatos
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culturales que restringen la posibilidad de desarrollar las capacidades de la mujer?
En la actualidad, en numerosos estudios referidos al tema de la pobreza

comienzan a incluir la cuestión del impacto diferencial de la pobreza según los
sexos. (2.)

En tal sentido, la interpretación desde la perspectiva de género permite una
nueva visión en la medida que su aporte central es que modifica las preguntas
acerca de la realidad, desnaturalizando lo "dado", problematizando la realidad.

y entre las cuestiones naturalizadas de hecho, es sumamente interesante revisar
la utilización de la categorfa de ciudadana/o.

¿Cómo pensar políticas públicas y sociales que garanticen en el acceso a una
ciudadanía plena para más de la mitad de la población mundial?

En primer lugar, es indispensable reconocer que los procesos de exclusión so-
cial tienen una trayectoria y un impacto diferencial en función del sexo, cuyas
causas no se circunscriben a la pertenencia a una clase, una etnia o religión, sino
que se encuentran imbricadas en los modos de vida, costumbres, asignación de
roles de géneros, y están presentes en todas las sociedades. En segundo lugar,
requiere explicitar que entendemos por ciudadanía plena ya quienes incluye.

Tal como lo plantean diversos autores, un aspecto central del debate actual en
polltica social y en la filosofía política, se desarrolla en torno a la cuestión de la
ciudadanía al constituirse en un referente obligado a la hora de discutir cuestiones
vinculadas con igualdad, justicia, libertad y democracia.

Entre las principales razones de este "renovado interés en los noventa", Kymlicka
y Norman (1997), señalan, que a nivel de la teoría se trata de una evolución natural
del discurso político, ya que el concepto de ciudadanía parece integrar las exigencias
de justicia y pertenencia comunitaria, conceptos centrales de la filosofía política en
los años setenta y ochenta, a la vez que, este interés fue alimentado por una serie
de acontecimientos (apatía de los votantes, intolerancia, etc.) que ponen en peligro
las bases mismas de la democracia.

T. H. Marshall (1949), concibió a la ciudadanía, por una parte como un "status
que se otorgaba a los que son miembros de pleno derecho de una comunidad,
donde todos los que poseían ese status eran iguales en lo referente a derechos y
deberes que implica". Asimismo "explica la extensión del status de ciudadano a
distintas esferas sociales en sucesivas etapas, proceso en el cual se van
diferenciando distintas instituciones que asumen las garantías de los derechos
asociados a ese status. Sus beneficiarios fueron las clases emergentes en cada
fase histórica: la burguesía y el proletariado". (Noya Miranda, J. , 1997)

Si bien coincidiendo con Bustelo, E. (1998) podemos "pensar la polltica social
como el desarrollo de un proceso de expansión de la ciudadanla en el cual partiendo
de los derechos civiles se han ido incorporando los derechos políticos y finalmente
los sociales", aún en nuestro país, derechos elementales como el derecho a la
vida, a la salud, o a elegir la vida que uno quiera vivir, se encuentran seriamente
comprometidos para millones de mujeres y niñas víctimas de violencia de género
en sus múltiples manifestaciones. (3)

Si ser ciudadana/o significa entonces pertenecer, ser miembro pleno de la
sociedad, un sujeto de derechos, implica tener derecho en primer lugar a la vida y
a la salud, a la educación, al trabajo, al tiempo libre a la participación política, a
opinar acerca del rumbo de la sociedad y fundamentalmente el derecho a ser
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protegido por las leyes.
El concepto de ciudadana/o, es en su origen un concepto puramente formal. Sin

embargo, el significado de los derechos del ciudadano no puede entenderse
aisladamente, sin considerar las diferentes relaciones del poder, de status, de
recursos. Por lo tanto, el ejercicio pleno de los derechos legales y polfticos requiere
una base firme derechos sociales y económicos (Gavirfa, 1995).

Siguiendo a Marshall, su noción de ciudadanía se basa en la idea de una
"identidad compartida" como expresión de fa pertenencia a una comunidad polltica
. Pero en los últimos años, a pesar del movimiento internacional por los derechos
de las humanos y de las mujeres, de la firma de convenios internacionales y en el
caso de nuestro pals de su incorporación a la Constitución Nacionaf de 1994 de
diversas convenciones internacionales (4), estos derechos ¿pueden ser ejercidos
de igual manera portados los sectores sociales, por los varones y por fas mujeres?
¿Esta igualdad de derecho se corresponde con una igualdad de hecho? ¿Esta
situación es tomada en cuenta en el diseño de políticas sociales dirigidas hacia la
mujer y en fa práctica cotidiana de los trabajadores sociales?

En el ejercicio de la práctica profesional, constatamos diariamente la escasa o
nula participación de las mujeres pobres en actividades que trasciendan los
tradicionales roles femeninos (atención de comedores, guarderfas, etc.), o la
imposibifidad de acceso a los derechos elementales, lo cual convierte a un amplio
sector de la población en no-ciudadana en función del su sexo y/o del sector social
al que pertenece.

¿Pero este es un fenómeno reciente, producto de la crisis de actual? ¿Las
mujeres han estado alguna vez penalmente incluIdas en el desarrollo histórico,
económico, social y politico? ¿ La Ley de Sufragio Universal ¿sobre qué idea de
"universo"estaba pensada? Es más, ¿eran ciudadanas nuestras colegas que hasta
entrado el siglo XX eran incapaces ante la ley para firmar contratos o cobrar un
salario por su trabajo; las mujeres que en nuestro pals no pudieron ejercer el derecho
politico a elegir y ser elegidas? ¿y las madres que hasta 1985 no pudimos ejercer
la patria potestad sobre nuestros hijos? ¿Son hoy ciudadanas fas mujeres vlctimas
de múltiples formas de violencia o que mueren a diario producto de una sociedad y
un Estado en el que sus instituciones no protegen ni siquiera su derecho a la vida,
¿o aquellas que como consecuencia de un sistemas de valores se les impide el
desarrollo pleno de sus capacidades bajo el pretexto de que deben ocuparse de su
familia por que es lo que les corresponde?

2 - El trabajo social y la Intervención transformadora.

El análisis e interpretación de las situaciones mencionadas hace imprescindible
recurrir al lugar que las mujeres han ocupado a través de la historia.

¿Cómo explicar el "estado de pre-ciudadanla" (Bustelo, E. 1997) en el que se
encuentran las mujeres pobres ante la casi imposibilidad de acceder a derechos
tan elementales como el acceso a la salud, los derechos reproductivos, si ignoramos
los mecanismos jurldicos, pollticos sociales y culturales que transmitieron Y
legitimaron la desigualdad, como por ejemplo el status de incapaz con la cual fue
concebida en la legislación argentina? (5)

Quisiera detenerme brevemente en el concepto de incapacidad.
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Bien sabido es que el principio fundamental en el que se basó la ayuda a los
pobres ( y en particular a partir de las primeras intervenciones del estado en el siglo
pasado) fue la u: ineptitud para el trabajo" y junto con los inválidos; niños abandonados
y ancianos encontramos a las mujeres-madres.

Asimismo, hasta hace una década, prevaleció (y prevalece aún) una definición
del concepto de necesidad basado en la noción de carencia, de "falta de".

Las nociones de ineptitud para el trabajo, invalidez y carencia fueron constitutivos
de la identidad de estos sujetos como beneficiarios legftimos de la asistencia y
encorcetaron la intervención profesional en una trampa sin salida.

Por otra parte, los objetivos rectores del ejercicio profesional se basan en una
concepción de la persona como sujeto de derechos y apuntan fundamentalmente
a su protagonismo y participación activa en la en la resolución de sus problemas.
Es quizás. en el no develamiento de esta situación, que yacen en gran parte las
contradicciones que se observan entre los discursos y la práctica profesional.

¿Cómo promover entonces la autonomía de un sujeto que por definición depende
de la asistencia de los otros? ¿Cómo desarrollar las capacidades de aquellos que
fueron definidos en función de sus carencias?

Para salir de esta prisión conceptual no alcanza con la declamación de principios.
Si no que se impone una rigurosa revisión teórico-metodológica que sustente tanto
la producción teórica como la intervención profesional.

Como mencionamos al comienzo, la igualdad, la justicia social y la libertad son
imperativos básicos de todo sistema que pretenda considerarse democrático y
constituye el centro de la discusión de la filosofía política (demás esta aclarar que·
el Trabajo social no deberla permitirse llegar tarde al debate).

Conocer estos marcos explicativos es de vital importancia para la práctica
cotidiana de nuestra profesión dado que, por un lado permiten visibilizar procesos y
situaciones naturalizadas de hecho. Pero fundamentalmente hablan, explican, dan
cuenta de cuestiones ya conocidas por nosotros, a las cuales no podlamos ponerles
palabras, "nombrarlas" en términos de Bourdieu, o bien nuestra palabra como
profesionales no tuvo la fuerza, el poder necesario para darles "existencia explicita",
tema que ampliaremos más adelante.

Según G. Canclini, las culturas populares se configuran por un proceso de
apropiación desigual de los bienes económicos, culturales y simbólicos de una
nación o de un grupo social por parte de sus sectores subalternos y por una
comprensión, reproducción y transformación de las condiciones generales y propias
de trabajo y de vida. Las dos ideas principales en esta definición son: que las
culturas populares son el resultado de una apropiación desigual en la Que algunos
sectores son hegemónicos, y otros, los populares son subalternos respecto de los
bienes económicos y culturales de una sociedad.

Este desarrollo teórico es de gran utilidad para la reflexión desde el Trabajo
Social, ya que rompe con la tradición antropológica que plantea las relaciones
entre las culturas como relaciones de "diferencia" y critica al relativismo cultural en
cuanto eluden que el problema de la las diferencia es en gran parte resultado de la
desigualdad.

Parafraseando al economista hindú y reciente premio nobel A. Sen (1992)
podríamos afirmar que la pobreza en general y la discriminación de género en par-
ticular es producto de una desigualdad ¿pero desigualdad de qué?
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Como mencionábamos en otro trabajo (Travi, 1997), es relativamente sencillo
identificar situaciones de pobreza caracterizados por una desigual apropiación de
bienes materiales y/o económicos.

Mucho más dificil, es visualizar los complejos mecanismos a través de los
cuales se producen situaciones de exclusión social y de discriminación, donde el
determinante no es una consecuencia directa de lo económico, sino de un sistema
de normas y valores que ubican a los individuos en distintas posiciones de poder en
la estructura social, en función de roles asignados social y culturalmente.

Por lo tanto podemos afirmar que, en gran medida, es particularmente en el
campo de los bienes culturales y simbólicos donde debe centrarse la intervención
profesional a fin de revertir esos procesos.

En tal sentido la transferencia de saberés cumple un papel fundamental en la
medida que la intervención pueda contribuir a la construcción de un saber y una
palabra con valor social, revalorizando el saber cotidiano, que fueron adquiriendo
las mujeres a través de la multiplicidad de su práctica social y vida cotidiana.

M. Rozas (1994) caracteriza al saber cotidiano como la suma de procesos de
aprendizaje que los sujetos van internalizando y externalizando y constituye el
poder de desenvolverse en su medio, saber que se hace y como se hace.

En tal sentido, define al saber cotidiano como un saber instrumental, validado en
la práctica como la opinión socialmente establecida sobre las cosas empírica y
emocionalmente vinculadas.

Asimismo plantea que este saber es transmisible, de generación en generación
,es proyectivo en la medida en que anticipa un pensamiento separado de su practica
inmediata en el tiempo y el espacio y es pragmático porque adquiere sentido en la
medida en que esta vinculado a la resolución de problemas cotidianos. (negrita de
la autora)

Pero que valor social posee este saber? Cómo enriquecerlo cómo convertirlo en
herramienta de poder?

Bourdieu plantea que cada grupo social se define por sus posiciones relativas
en el espacio social, definido como un conjunto de relaciones de fuerza objetivas
que se imponen a todos los que entran en el campo y que son irreductibles a las
interacciones directas e indirectas entre los agentes. Y agrega que las propiedades
actuantes retenidas como construcción del espacio social, son las diferentes
especies de poder o de capital. En tal sentido adquiere un valor central esta
noción de capital si tomamos en cuenta que el principio según el cual se diferencia
los campos es por el tipo de capital en juego.

Así, los agentes se distribuyen en un campo según el volumen global del capital
que poseen y en segundo lugar según el peso relativo de las diferentes especies de
capital en el conjunto de sus posesiones.

¿Cómo apropiarse y cómo generar capital cultural y simbólico desde yen el
trabajo social con las mujeres y en particular con aquellas pertenecientes a los
sectores populares?

Siguiendo con el planteo del autor la percepción del mundo entraña un acto de
construcción donde los sectores dominantes imponen su visión del mundo, es decir
sus categorías de percepción al resto de los agentes sociales. De esta manera,
van generando mecanismos de consenso, acerca de las desigualdades (pobres
hubo siempre, la mujer se realiza como reina del hogar), logrando que la discriminación
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de grupos e individuos, así como el reparto desigual de la riqueza, etc. parezca
natural. Por lo tanto, si la visión del mundo se construye a partir de las categorías
de percepción que hallamos incorporado, ello implica que lo que verdaderamente
está en juego en la lucha política, es el poder por conservar o transformar el mundo
social conservando o transformando las categorías de percepción de ese mundo.

Bourdieu nos habla del "poder casi mágico de nombrar y de hacer existir
gracias a la nominación" y plantea que el trabajo de producción y de imposición el
sentido se realiza dentro y mediante las luchas en el campo de la producción
cultural.

Podemos concluir entonces que, una práctica profesional transformadora
implicará intervenir activamente sobre los procesos que producen, naturalizan y
legitiman la desigualdad.

Para ello, los trabajadores sociales nos encontramos en una ubicación privilegiada
para conocer como se procesan a nivel micro los procesos estructurales y 105

fenómenos asociados a los procesos de reproducción cotidiana de los sectores
populares.

Para lograrlo, se impone un uso riguroso de las herramientas metodológicas
que dispone la ciencia social, de manera que nos permita desnaturalizar los procesos
sociales de exclusión y discriminación, esto es, problema tizar la realidad, introducir
nuevas preguntas acerca de lo que sucede, transformar hechos cotidianos o
intranscendentes en problemas de investigación mejorando, enriqueciendo las
formas de intervención y la construcción de categorías y mecanismos adecuados
de interpretación.

Los trabajadores sociales podemos realizar un aporte de incalculable valor en el
proceso de dar "existencia explfcita" a situaciones naturalizadas de hecho, a la
práctica cotidiana de las mujeres pertenecientes a los sectores populares, de hacer
publico lo privado, de hacer visible lo invisibilizado, de ponerle palabras a lo no
dicho, a lo silenciado, haciendo trascender a lo colectivo la practica y las experiencias
particulares, transformado situaciones dadas en problemas sociales que entren
en la agenda de los poderes públicos.

Esta capacidad de nombrar, de dar existencia explícita, entraña una enorme
capacidad de poder para los sectores excluidos, a la vez que es un proceso
constitutivo y constituyente del grupo en cuanto fortalece su identidad y capacidad
de diferenciación.

En este proceso, también nos fortaleceremos como colectivo profesional, pero
sólo podremos acompañar a los sectores populares en este camino, en cuanto
logremos que nuestra palabra adquiera valor social, y desarrolle la capacidad de
hacer ver y conocer los saberes acumulados a través nuestro ejercicio profesional.

CITAS:

(1) En este trabalo tomaremos la noción de categorfa como "esquemas o estructuras formales,
elaboradas por la reflexión teórica. Por ser formales, no nos proporcionan por sí mismas ningún
objeto de conocimiento propiamente dicho (ya que son en defitiniva condíción de posibilidades de la
construcción de objetos, en un espacio de racionalidad especifica. " (Subrayado del autor).
(2) Ejemplo de ello, son los documentos e informes elaborados por la comisión para el Adelanto de
la Mujer de la CEPAL, los informes sobre Desarrollo Humano, estadísticas de la Organización Mundial
de la Salud, además de las investigaciones realizadas ONGs, institutos o ámbitos académicos.
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(3) Se entiende por violencia de genero el ejercicio de la violencia que refleja la asimelrla existente
en las relaciones de poder entre varones y mujeres, y que perpetua la subordinación y desvalorización
de lo femenino frente a lo masculino. Esta se caracteriza por responder al patriarcado como sistema
simbólico que determina un conjunto de practicas cotidianas concretas, que niegan los derechos de
las mujeres y reproducen el desequilibrio y la inequidad existente entre los sexos. La diferencia
entre este tipo de violencia y otras formas de agresión y coerción estriba en que en este caso el
factor de riesgo o de vulnerabilidad es el solo hecho de ser mujer. Rico, Nieves. Violencia de genero:
un problema de derechos humanos. Santiago de chile, CEPAL, 1996. Serie Mujer y Desarrollo, pág.
8, citado en "Campana por el derecho a vivir sin violencia", Red de Salud de las Mujeres Latinoamericas
y del Caribe. Sgo. de Chile, 1997.
(4) Convención para la eliminación de odas las formas de discriminación contra la Mujer (1979)
Convención Internacional por los Derechos del Nino (1989).
(5) Se puede consultar sobre este tema el articulo "La mujer y el derecho de familia" publicado por las
Oras. Martinez, A. y Almelda, S. publicado en el Vol 1 de esta misma revista, 1996.
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Comentario

Este trabajo recurre al aporte de varias dsiciplinas, marcos teóricos y autores, evitando
así una única mirada.

Pero más allá del abordaje teórico, la preocupación de la autora se dirige a plantear
su propia praxis y la del Trabajo Social en la cotidianeidad del contacto con mujeres de
sectores populares. Supone el involucramiento de lasllos trabajadoras/es sociales con
una realidad que posee múltiples atravesamientos, asentada sobre lo familiar-privado
y lo barrial-público.

Marie Mies plantea que "para ser posible una metodología feminista las investigadoras
deben, de una manera deliberada y valiente, integrar su reprimida e inconsiente
subjetividad femenina -por ejemplo su propia experiencia de opresión y discriminación-
dentro del proceso de investigación. Esto significa que las científicas sociales tiene que
entender su propia conciencia doble no como un obstáculo sino como una ventaja
metodológica y política".

El articulo de B. Travi se dirige a plantear líneas de reflexión acerca de la necesidad
de encontrar métodos, técnicas y discursos que puedan contribuir a un proceso de
develamiento y transformación. Este proceso implicará necesariamente la
desnaturalización de las relaciones de desigualdad y la construcción de saberes y
prácticas dentro de una ética de respeto y de equivalencia.

María H. B. Di Liscia
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